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N u e stra  r e s is t e n c ia  d e s g a s e a  a l  fa s c is m o

MIENTKAS TANTO AUMENTA LA P0= 
TENCIALIDAD DE LAS DEMOCRACIAS

iáte

Ya vamos ícuiendo nocicis ciara 
Je la intención que guía la fie'na de 
Chainberlein y la aparQnte tranqui­
lidad del tiobierno francés. Y como 
el acierto de nuestra actuación de­
pende de ver o' no ver claro en el 
panorama hitcrnacional, aportare­
mos nuestras observaciones por io 
i[iie A’algan.

IHI e,íe nerlín-Roma inqif'cí.o se- 
riainente a las democracias de Eu­
ropa. A solas con sus ensueños de 
grandeiia Hitler, nada liabía que te­
mer, pero unido en aspiraciones si' 
niestrns a Alussolini, ya era otru co­
sa. Intentarían dar im formidable 
papirotazo al TTatado de VerEsHes, 
para reintegrar a Alemania territo­
rios y  predominios en el Centro de 
Huropn que la situasen en posicio­
nes ventajosas para atacar a Fran­
cia y  sacarse la espina de la Gran 
Guerra. Italia, por su lado, encon­
trando la colaboración y  ayiid.i de 
Hitler, podría invadir íispaña y que­
darse con las Baleares y  con alguna 
otra posición ■̂ a!íOsa en el Medite­
rráneo, que fueran bases para alcan­
zar, más tarde, territorioK africa­
no»-. Y  como había que asegurar la 
quietud de Rusia y  la expectación 
de Norteamérica, decidieron los me- 
gaiúmsnos fascistas enlazar con el 
Japón, qne se podía bastar pa<a in- 
vaJíp China e inquietar sobradamen­
te a Rusia y  Norteamérica.

Se comprenden los sobresalto^ de 
Inglaterra y  Francia. ChaRiherlain 
—HÍcnipre que escrHwmos Chamber- 
lain, léase los capifalisias de la Ci­
ty -  estudiaron concienziidanientc el 
problema. Había dos canttnos: In 
iCiierra, con todas sus consecuencias 
dramáticas y  con Ja seguridad de 
que la conmoción reb.isera los íhii- 
« s  burgueses y  democráticos, o el- 
thaianeo diplomático, conducei-.tc a 
huKcar el traidor que rom'úera e! 
eje. No había opción; Con la segun­
da solución --y aun dc.';c»Gta»do co- 

• inex itable, a más largo pía :o, la 
hocaíombre— quedaba tiemeo p.ara 
«I rearme francés e inglés y  para 
tomar las previsiones. l*ero esto no 
I>aílaha para los planes n«J« ma- 
quia'.élicos de los capitalistas de la 
*''ty. Había que procurar que lo.s 
Irires fascistas se desgastaran en 
I® misma medida que anm.’ ntara la 
tuerza y  la potencia írstico-brítá- 
'»i<a.

La solución estaba en Is guerra 
7* Kspaña. Alargar esta guerra, no 
'mporig i>or cuantos ineiík>s y  dil.i- 

•̂«nes, sería desangrar, desgastar la 
“erzn bélica y  económica de Miis- 

*olin¡ y , g Hitler. Sería conocer, de 
1 *̂0, los ai-ances y  posibilidades de

* L.iércítos aL-máii e italiano. El 
êbo de E.spaña resultaba niagnífi- 

y  carnaza exqiiisila para los li- 
“̂ foíies totalitario*. Morderían el 

P ^iclo, se cla^a^íall el arpón, y  al 
perdiendo sangre y  fuerzas, 

de coletazos imponentes, ten- 
mu/* entregarse... a los presta- 

*-'• En ese momei.to apa-ecería

c! traidor del melodrama, que sería 
e! ntás necesitado de auxilios para 
seguir mintiendo a su pueblo. Hitler 
ha sabido reservarre. Nación más 
rica y  él iná.'i cauto, se anexionó 
Austria sin sangre ni lucha, sin des­
gaste, y  ba enviado a Franco menor 
cantidad de materia! y'de elementos. 
Ha enviado lo preciso |>ara apuntar 
cerícramente, por tin lado, al estre­
cho y  Peñón de Gibraitar, y  por 
otro, al Pirineo francé.s, y  a las in­
dustrias vit.n'cs del Mediodía de 
Francia.

r.Menguacio papel el nuestro? No, 
compañeros; trágico, y  a la vez su­
blimé. Pór^iíé España no perecerá 
y  sabrá resistir liasta que se encuen­
tren bien armados lor unos y  suS- 
ciententcnte desgast.velos los otros. 
Va en In resistencia nuestra existen- 

I d a  como pueble y  todas nuestras 
i ilusiones. Pero va algo más: va el 
i porvenir, que tendrá que ser radiaii- 
’ te y esplendóroso, porque, con la 
! victoria, podremos cobrarnos de ias 
; ilemocracia? que nos pusieron como 

cebo de buitre., o de tiburones las 
, energísr perdidas y  la libertad para 
] reslaurarlar.

; l s  necesario pensar 
serim enfe en el rea- 
jiisíe líe anesíra eca- 

n o iía
]■ '' (]íic la capacidad ;ul-

Mi.isitiva il<- Iilincm ha jx-rditlo valor 
<-ü ima niffiida (k- gran iiiiporlaDcia 
iksde los primeros días de la hu-ha 
lipsta la fecha. Toi'os los producios, 
de cualquier género que sean, han 
cspcrinuniUíflu alzas con'idcrahle.s. 
r.’- motivo puede, cncoiilrarsc en 
l'arte en la escasez «pie la guerra lia 
prnducidcj, ai disiiiinuir el ritmo de 
pioducciÓ!! española en determiiia- 
<ios'productos y  al d- '.-riiuir íam- 
bicu, cu-algiiuo.s casos lua-la desa- 
¡lareccr, el v<diunen de las iuiix)rla- 
cioiies para determinados f.roduclos, 
Tai'-.hiéu ha eoiUrihuido en gran 
}jarte al alza de precios la especula­
ción, en todas sus diversps inaiiiies- 
laeioiics. l'ero la delcruiinacióii <!c 
las cansas i|ue han dad.i lugar al iia- 
cimieiUo del ¡'ruldenia, no hasta pa­
ra solucionar éste. De ahí que crea- 
mo.s qüe ha llegadti \a  la hora tle 
i;itc;\eiiir seriainciUc cu la ccono- 
iní.y española, y  marchar de una ma­
lura decidida hacia un reajuste eco­
nómico (|ue nivele nuevamente la ca- 
l>acida(l ;.<k¡iu:ntiva dt ^ne-tros Ira- 
hajiulore> con el coste de los pro­
ductos. l ’orquc la reníi<i:id es ()ue 
h.ov por hoy ¡a siíuación ecmióinica 
de los proletarios ha experimentado 
una ¡teligrosa regresión.

Debe tenerse íeriamenlc en cuen­
ta que la siluaciém económica de ca­
da cual tiene una considerable tras­

cendencia c influjo en Ja moral de 
lucha de todos nnestros hombres. Y  
como es absolutamente necesario 
que esa moral sea lo más elevada 
posible,' y  como por otra parle- so­
bre la moral de combate y  de sacri­
ficio piifluyc decisivamente la solu­
ción del problema económico, de ahí 
que haya que cuidar a esto como sé 
cuidaría a una de las clavos de 
nuestra victoria.

H ay que convencerse de que quien 
no tiene .sus necesidades mínimas 
adecuadamente cubiertas, no po.«ce 
iii ánimos ni temple de lucha. Y  por 
esto es necesario que. dentro de los 
imperntivbs crueles de las civetíns- 
tancias. esas ncce[H<adcs ])uedan cu- 

: hrirsc de una manera s a t i s f a c í a ; :
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Medítese seriamente sobre estas 
cuestiones; pero medítese colocán­
dose en el punto de vista del tra b a - ' 
jador, no en el de la autoridad que 
se encuentra en mía ierarejuía ele­
vada « .¿ ¿ i.

Visado por 
la censura

C A D A  U N O  E S H iJO  D E  S U S  O B R A S

L a s  c l a s e s  e n  l a  g u e r r a  y  
e n  l a  r e v o i n c i o n

No podían hacer los Simliceíos ningún milagro. En medio de la 
hoguera que era la guerra y  !a revolución -revolución en lo que 
tiene de constructivo, de creador-, ambas insuperables, tuvieron que 
pasar, en transición brusca, de unos métodos de actuación y trabajo 
a normas dlametralntente opuestas. I>e ser unos Sindicatos prépara- 
dos para contender y luchar con las chasi.i opresoras y  con las fuer­
zas á su servicio exclusivo, a constituir uno.s medios en los que Iriuii- 
f.vse una nueva estructuración de la economía. De ser esclavos y  ex­
plotados en las indu.striss, fábricas y talleres, a regir y  administrar 
los medios de producción.

Se compreiide que hubiera ensayos, experiencias y  titubeos. Ha­
bía que construir sobre la marcha, porque los combatientes y  los po- • 
bladores de la retaguardia no esperabais. Y  había que construir sin 
un plan, sin una alianza y  uii.ss aspiraciones acordadas previamente y 
que hubieran unido en la acción de construir a los trabajadores de las 
dos Sindicales. Era natural que cada Sindicato ensayara, en alardes 
de agilidad revolucionaria, sus ideas queridas y  que cad.i uno tam­
bién inipritiiiera una tónica o una oi icntacíón. La sublevación de los 
explotadores sorprendió a los explotados sin Unas bases de acción re­
volucionaria y  constructiva. No se culpará de que existiera semejan­
te laguna o defecto a la C, ,N. T., propugnadora ds la Alianza Obrera 
Revohicionc'ic desde su Congreso de Zaragoza.'  .j •

Se explica también que los Shuiieatos pusieran más frenesí y  pa­
sión en defender sus postulados rclv indicadores y  de cíase, que en 
construirlos c imporserlos. Surgieron demasiados detractores de la 
obra y  aspiraciones dté proletariado e;paño!. Esos detractores dieron 
iiiipulro y  aliento a todos los egoístas de la inhibición, a todos los 
neutros, de hi zona antifascista. Con su obra derrotista, con sus cen­
suras a voleo, sembraron la desmoralización y  el desprestigio de los 
Sindicatos. Y menos >na! que los Sindicatos no eran entelequias ii or­
ganizaciones sin vida y vigor. Resistieron la acometida Je la contra- 
rcvolitiióii y  siguieron su obra, seguros de que luchando contra elKfs 
se perderían la guerra y  la independencia Je España, y  trabajando 
con ellos, llamámlolos a colaborar responsablemente, se alcanzaría la 
\ Ictoria.

Y basta los ciegos vieron y sintieron. Vieron que la única fuer­
za arrolladora, cantera de héroes y  de productores, era la cías’! trabaja­
dora organizada en la.s Sindicales, Vieron que gracias a las Colecti­
vidades agrarias y  de industria, la producción, lejos de descender, as­
cendía. Víeroi: que las industrias de guerra se habían creado y  fun­
cionaban merced al esfuerzo agotador de los Sindicatos, que habían 
ícibido superar todas las dificultades de unas circunstancias excepcío- 
males. Vieron ijuc las industrilas .socializadas y  las sonreídas al con- 
IrcI de Comités do fábrica, marchaban con ritmo de guerra, a pesar 
do los estorbos que ponía la crítica y  de la resistencia que oponían ios 
que nunca quisieron dar su brazo a torcer. Y  vieron tanto, que tu­
vieron v|ue reconocer e impulsar muchos de los métodos cnsajados 
para estructurar una economía de guerra que fu''ra base, más tarde, 
de una economí.H proletaria. Y como ía cantera, estaba en los Sindí­
calos y fuera de los Sindicatos hab'a teoría, verborrea, irresponsabi- 
lHÍ;id, consignas, tracas y tópicos, todo eso que constituye el peso 
muerto de un pueblo en pie de guerra, tuvieron que ceder los dómi­
nes y  críticos y fUc posible llegar, de uii lado, .a la Alianza Obrera Re- 
volucionaria —pacto U. O. T.-C. N. T.--, y, de otro, a un Frente I*o- 
pillar Antifascista.

Ayuntamiento de Madrid
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Los síé esperados ataques de .os redeldes, in­
dican c araaiente que las posibi ida'ies de iU- 
c. s  flüsí disponen se anotan ránf''aaiei!íe

MtUKM como cíi ioi úl..ivi'iüs uieses 
truuscuhidos han mostrado los re- 
l>el;lcs ima insistencia tan persisten­
te  y  angustiosa para lograr triun­
fos definitivo?. Atacan y alaCan sin 
cerrar, derrochando d  material bé­
lico de (inc disponen, enviando mi­
llares y  millares de .-.ns combatien­
tes a! asalto de las lincas -cpublica- 
nas, y  siuricndo, como consecuencia 
de esta láctica enoniics desgastes, 
oue sólo han servido para ¡iropor- 
cfonarles triunfos relativos cpic no 
guardan proporción con las energías 
q tc  han perdido.

H asta (pie iniciaron la campaña 
del Ebro los pasos de los rebeldes 
han sido siemjire lentos, usegnran- 
clo a su favor todas las circunstan- 
evas y  proemrando inclinar de su la­
do todas If.s ventaja?. Sabían bien 
que cu España no eran factibles los 
avances estrepitosos de sus briga­
das motoriv.adas, que tan Lo resulta­
ron en íibisinia. iCna véz tan sólo 
— en la? operaciones de Guadalaja- 
ra— , se <lcci¿!eron a iitiliüar aipic- 
11a táctica, y  el final íué catastrófi­
co para las tropas italianas epte iii- 
tenduiercM en aquellas acciones. L a 
dolorosa experiencia de aquellas jor­
nadas les hizo pensar seriamente en 
la  gran potencia de nuestro Ejérci­
to . Y  en lo que para ellos podia sig­
nificar el empleo en nuestra guerra 
de la táctica militar empleada por 
los italianos en las tierras etiopes.

Pero a partir del comienzo de la 
batalla <JeI Ebro se advierte clara­
mente su prisa por liquidar la gue­
rra. Prisa que cnemmtra su orige» 
en la debilidad interna <lel canux)

laccHiso, que pretende ' sostenerse 
con las noticias de avances que ayu­
den a sostenerse al tinglado rebelde. 
De allí su p¡risa. Y  de ahí taml'iéu 
la enorme trascendencia de uucstfa 
resistencia, ante la (iue se esindlan 
una tras otra toda.s las olea'las <lc 
asalto de los mercenarios extranje­
ros.

En los frentes de Levante se es­
tá  fraguando la caída en vertical del 
Ejército al servicio de Eranco. Ca­
da día de rcsisteBcía de nuestros he­
roicos soldados es un descalabro pa­
ra lo.s huasores, que'cada vez se en­
cuentran más al liorde do la catás­
trofe definitiva. Estamos-, pues. y Í- 
viendo horas decisivas, (¡ue si bien 
son horas de dolor y de iacriticio, 
son también horas en. las que se c.s- 
tá fraguando la victoria del antifas­
cismo español.

Nadie debe, pues, dar ])aso a la 
vacilación ni al deslallcciiuknlo. -''u- 
tc-s al contrario, re.ifinnando niu  ̂
tra fe c» la victoria, hemos de mar­
char ilcc'didameutc a la cuiiqui.sta 
del triunfü que asegurará a los tra­
bajadores españoles t*i futuro de v -  
ría digna y  litiro, que compensará so­
bradamente de todos los. dolores y 
sacrificios presente.?.

Se acercan horas decisivas; más 
aún, estamos ya viviendo horas de­
cisivas. Y  <!ebenios tener la absolu­
ta seguridad de que si entramos en 
ellas y  la.? vivimos con ánimo segu­
ro y  firme, no dejarán de traernos 
rápida y urgentemente la •victfiria 
definitiva^ por H que tant '.-. '• 
cins lleva realizados y tanta sangre 
(lí-'-ramada el proletariado e«paiii}l.

to más austera debe ser la conduc­
ta y  tanto más recta y  firme la 'n- 
tenciún.

Hay que exaltar la moral revolu­
cionaria <íc toda la España antifas­
cista. Pero Jos apóstoles de esa exal­
tación han de ser, precisamer.te, los 
hombres que de una u otra manera 
se encuentran al frente de los des­
tinos de nuestro pueblo. Otra cosa 
quizás sea muy cómoda, pero no es, 
desde luego, tic buenos antifascistas.

T R E S
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A N T I F A S e i S M I  
P R O I E T  U S

por J .  Barcia Piadas
__

Del 9  l a r g o
Recordamos hace días, desde 

esta seccioncillai el olvido en que 
se tenia cierto bando que prohi­
bía las luces al exterior.

O U E  P R E D IC A R  C O N  E L  E JE M PLO

Cuaaio mas elevado sea el cargo qne 
se ocupa, lanío más austera debe ser 

la conducta que se observe
Una de nuestras más úiiportantes 

palancas de victoria, uno de los im­
pulsos más recios que hacen mar­
char a nuestros hombres a la lucha, 
a  la muerte, si es preciso, se encuen­
tra en la moralidad rt-vulucionaria 
que debe ser norte y  guía de todos 
nuestros pensamientos y  de todas 
nuestras acciones.

Fué e s a  moral revolucionaria, 
«exaltada en entusiasmo de triunfos 
tangibles, la que puso en manos del 
^ieblo el edificio armónico de su li­
bertad, en aquel ya lejano pero siem­
pre palpitante Juiio de 1936, Ha si­
do esa moral rea’olucionuria la que 
ha sostenido firmes en sus puestos 
•  todos nuestros hombres los lar­
gos veinticuatro meses de duro e 
b e s a n te  batallar que transcu­
rridos. Ha sido e.sa mor * revolucio- 
flMria la' que ha impulsado :: nuestro 
jBjército y  a nuestro Pueblo a supe- 
te r  victoriosamente todos los herois- 
inos y  a realizar serenamente todos 
los sacrificios q:ie est.in asegurando 
’ ■» \-i'-torta en nuestras manos. Es en 
esa morr,l revolucionaria, precisa-

Fué gran satisfacción para nos­
otros comprobar que el goberna­
dor civil actual era de nuestra 
misma opinión. Siempre es una 
alegría coincidir en ideas buenas.

mente en era moral revolucionaria, 
do2ide se encuentra la más firme ra­
zón de nuestro triunfo.

No es preciso, pues, insistir en la 
necesidad en que constantemente :ios 
encontramos de reafirmar toda la 
trascendencia y  todo el influjo de 
esa moral a que ros referimos; y  de 
reafirmarla aumentándola, que ca­
da día es más duro el perfil de ios 
s.acríficios que hemis de vencer.

Pero como, ; or otra parte, al pue­
blo se le convence y .'>e le entusias­
ma, no tanto por palabras, sino por 
obras, salta a la vista riaramente la 
necesidad de predicar con el ejem­
plo. No puede repetirse entre nos­
otros la vieja fábula del fraile del 
cuento al que se atribuyen aquellas 
palabras de “ ha dicho el padre prior 
que trab-.jéis y  que después suba­
mos a comer” ; no, eso entre nos­
otros hay que pr dicar con el ejem­
plo y  basar la autoridad en los pro­
pios sacrificios. Por esto también 
cuanto más elevado sea el cargo que 
se acupe, cuanto más importante 
s a la misión que se desempeña, tnii'

Pero el mismo día recordába­
mos la existencia de mendigos ha­
bituales en diversos lugares de 
nuestro .Madrid (¡viva Madrid!).

No es que rre .mos, ni mucho 
menos, que no se le presta a este 
asuntiilo la atención que merece. 
Lejos de nosotros pensar eso. Lo 
que suponemos, mejor dich), lo 
que creemos, es que no se habrá 
encontrado todavía In fórmula que 
resuelva esta irregularidad de 
nuestra cas'.iza villa.

A pesar de odo, y teniendo en 
cuenta la improba labor que pe­
sa sobre los representantes de 
nuestro pueblo, nosotros alenta­
ríamos, alentamos, a quien co­
rresponda, para que activase el 
asunto y  se terminara con íse es­
pectáculo, triste en tiempos nor­
males, pero trágico e ¡luxplica- 
ble en los tiempos que padece­
mos.

Nuestras lineas no envuelven 
■, censura , -)■ < (tflt'.’- • • a la
actividad de las autorid des; son 
solamente un deseo de que nues­
tro Mcdrid sublime, sea sublime 
en todos los aspectos, y para lle­
gar a esa sublimidad que desea­
mos todos, hay que acabar con el 
espectáculo de la mendicidad ha­
bitúa'

^ Í Í A N O  AL ibN D O

El m u n d o  couocerd 
hoy a conteslaci.tii de 

Surtios a Londres
H oy se planteará en la Cámara de 

los Comunes el problema de los hun­
dimientos de bar os, así como .se da­
rá cuenta por Chamberlain de la 
cotftestación de Hurgos. E l ciudada­
no de honor por la ciudad de Leeds, 
capital natural del condado de Vork 
tendrá un motivo más para creerse 
asistido de la inavoria de la opinión 
inglesa, y  hasta pensará que los li­
berales habrán reflexionado sóbrelo 
conveniente que es trabajar por la ! 
defensa del buen nonibrt de la Gran 
Bretaña, sin exponerla a los riesgos 
que supondría adoptar una jxistura 
decorosa, preparándose a afrontar 

I un eiicíientro con las potencias que 
' le han encarnecido el ji^hcllón.

- 1.a distinción lionorifica y  los tra­
bajos llevados a cabo por el Comité 
de no intervención, así como la tein- , 
por.al suspensión de bombardeos a 

1 los buques ingleses, serán armas ([UC 
I esgrimirá el •‘premier”  en defensa 
i de su política pacifista, auntpic no 

pueda demostrar con dialéctica al­
guna cl pobrísimo papel que bace la 
Gran Bretaña, entrando a dialogar 
con la Junta facciosa de Burgos, 
después de baber proclamado la 
claudicación máxima, aunque ésta 
haya corrido a cargo del .subsecre­
tario d d  Forcign Office, niistcr But- 
1er, que supone decir que Inglaterra 
no puede dirigirse a Italia, j'a  que 
los agresores oficiales son los de 
Burgo?

Ciiambcrlain callará cuando le 
convenga guardar silencio, tarta­
mudeará cuando G tc  le defienda de 
las justas réplica?, dcsquiláudoscde 
estas obligadas posturas cuando re­
curra a sus trasudores por la defen- ’ 
sa de su política apaciguadora, tan 
iiicomprendida por las oposiciones.

Una cosa, sin embargo, tío podrá 
explicar mister Chamberlain en los 
Comunes. E sta: ((uc la Junta faccio­
sa de Burgos se haya atrevido a dar 
esta solución sultaiite a la t^ran 
Bretaña, cual si fuese un vialato 
asiático: que los facciosos estándis-_ 
puestos a adelantar ulgimas propo­
siciones parfv. '“ da'oorar nuevas le­
yes de guerra para el porvenir” . l'L- 
tü es lo (lue nujica \xjdrá explicar 

cl “ premier” : que 
sea uaa colección de figuras y  figu­
rantes, al servicio de Italia y  A le­
mania, los que traten de fijar nor­
mas a la Gran B retañ a; que sea» 
los pirat; s los que marquen una ru­
ta a su marina mercante en cl -Mo- 
<lit*iTáiieo, cual si el derecho de na­
vegar fuese un privilegio aiiliiiigles, 
a pesar de su marina tic guerra, de 
sus libras y  de -su brillante hisíori.v 
eii las'gestas oceánicas.

L a aiKL-iei.» de Burgos se ha hecho 
real y  ha llegado al Forcigii Oiiice. 
subrayando una ve;< más la postura 
vergonzante del Gobierno <le “ h’S 
lores” , tetüeiulü (pie aceptar diálo­
go con los faeciosos, a pesar de 
constarle que son Boma y .MencLU.a 
las que cantan sus legión .-
vías eii E--.paña, y por asi haberlo 
querido csle Gobierno ile 1.a 'h r-o ti 
ingloia.

listo, es lo tjuc iiuuea p . ■ •' 
testar, ni reidisLa ni metáfi.ie: .-u»' 
ti'. Xmiil;' Chamberlain: que h '.-p ‘" 
ratas a sueldo de Berlín y db • 
])ongr.n condiciones indecorosa,-, al^ 
"reina de los mares” , cual si Tngla  ̂
térra hubiese descendido a ser 1̂  

iojá Anglia, aquella tierra pobre- 
donde vivían de sus cebadales (’e 
siis puercos los abuelos de lo- af' 
tualcs lores y sires.

S. U. de las I. del P. y  A. G.-C.N.T'
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